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Batallo campal
Ulpíano GARCÍA,
corresponsal

Cuatro mil personas se
manifestaron en la capital
alavesa a primeras horas
de la noche del sábado
para protestar por la
muerte de José Arregui;
manifestación que se ini-
ció pacíficamente y que
acabó con la intervención
de la Policía Nacional,
después de que fueron
lanzados objetos contun-
dentes y un «cóctel Molo-
tov» contra las ventanas
de la Audiencia Provincial
y de la Comisaría de Poli-
cía.

Cuando iba a llegar al
punto de partida se desvió
hacia el Gobierno Civil,
refugiándose los policías
de servicio al interior del
edificio y apartando del
centro de la calle sus fur-
gonetas. Se lanzaron pie-
dras contra las persianas
de Comisaría y posterior-
mente, contra las del pró-
ximo e d i f i c i o de la
Audiencia Provincial ,

.donde se rompieron las
persianas y cristales con
señales de tráfico que
habían sido arrancadas y
también se lanzó al inte-

rior del edificio un «cóctel

Molotov» que causó daños
de menor cuantía.

Fue entonces cuando
apareció la Policía con
elementos antidisturbios,
produciéndose numerosos
saltos y carreras por el
centro de la ciudad y cas-
co viejo, con cruce de
coches y colocación de
barricadas con material
de obras y lanzamiento de
piedras, botellas y ladri-
llos contra las FOP.

Por otro lado, durante
más de tres horas el Ayun-
tamiento de Vitoria inten-
tó celebrar una sesión ple-
naria de carácter extraor-
dinario y urgente para
condenar la muerte de
José Arregui, acto que
pudo celebrarse después
de haber desalojado la
Policía Municipal a los
tres concejales del grupo
independiente, apoyados
por HB y medio centenar
de personas que se habían
concentrado y constituido
en asamblea permanente
en el salón de plenos. Los
concejales de PNV, UCD y
PSE-PSOE tomaron el
acuerdo de suscribir la
resolución aprobada el
viernes por el Parlamento
vasco sobre el mismo te-
ma.


